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CÓMO INCUBAR

SÓLO A CRISTO

¿Ha notado alguna vez que es posible que todo le vaya bien, que esté disfrutando de la vida, alabando a Dios, contento de estar vivo, cuando de repente, en cuestión de minutos o de segundos, el enojo o la depresión explotan dentro de usted y todo su gozo desaparece? ¿Cómo es posible que ocurra un cambio de espíritu tan dramático de una forma tan rápida? ¿Qué es lo que hace que esto suceda? ¿Hay algo que podamos hacer para evitarlo, o al menos para revertir los resultados?

Cuando comencé a ser más consciente de las palabras del acusador y del Consolador dentro de mí, también fui más consciente de estos “cambios de estado” repentinos, y me molestaban. Yo buscaba a Dios fervientemente para que me revelara la fuente y me liberara de ellos, hasta que finalmente, un domingo por la mañana me arrodillé en el altar de la iglesia que estaba pastoreando, clamando por sabiduría. Allí mismo, Dios juntó la enseñanza de dos grandes profetas de nuestro tiempo, el Dr. Paul Cho y Kenneth Hagin, dando un principio de revelación que revolucionó mi vida y también la de mis estudiantes.

Me di cuenta de que nuestros espíritus tienen cinco sentidos principalmente, al igual que nuestros cuerpos físicos. Si somos diligentes en llenar estos cinco sentidos de nuestro espíritu continuamente y sólo con Dios, seremos capaces de vivir en la realidad de Filipenses 4:8.

 “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo digno, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo honorable, si hay alguna virtud o algo que merece elogio, en esto meditad.”

¡Aquí radica la libertad, el gozo y la vida abundante que se nos ha prometido como hijos de Dios!

¿Cuáles son estos cinco sentidos espirituales? Ya hemos echado un vistazo a los dos primeros: los oídos y los ojos de nuestro corazón. Además, nuestros espíritus tienen una mente interna, una voluntad interna y emociones internas. Quizá usted había aprendido, como yo, que la mente, voluntad y emociones son funciones del alma. Cuando hice un estudio minucioso de las Escrituras, descubrí que aunque estas tres capacidades se pueden usar a nivel del alma, también se pueden usar en un nivel más profundo por el espíritu.

Estos cinco sentidos son la fuente de la creatividad dentro del hombre, y es por medio de ellos que las realidades espirituales nacen en el mundo físico. Estos cinco sentidos están siempre funcionando, siempre en algún estado del proceso de incubación. Se pueden llenar o bien por Satanás o por el Espíritu Santo, trabajando para muerte y desesperación, o para vida y esperanza en nuestras vidas. Al igual que hay tres estados en el nacimiento de un niño, también hay tres estados en el nacimiento de las realidades espirituales en nuestra dimensión.

Concepción:

- Ocurre cuando el oído interno oye una palabra de Satanás o del Espíritu, y

- El ojo interno ve una visión de Satanás o del Espíritu Santo.

Incubación:
- Cuando la mente interna medita la palabra y visión,

- La voluntad interna se activa y comenzamos a hablar según lo que llena nuestros corazones, y

- Nuestras emociones internas son estimuladas haciéndonos actuar sobre la base de la palabra y visión

Nacimiento:

- En la consumación del tiempo, la realidad espiritual se convierte en realidad física.

¿Cómo funciona esto en su vida diaria? Imagínese que entra en una iglesia un domingo por la mañana, llena de amor y gozo en el Señor. Mira al otro lado del pasillo y ve allí sentada a su mejor amiga. Usted sonríe y le saluda amigablemente moviendo la mano, ¡pero ella no responde! Su rostro parece estar serio mientras vuelve su cabeza para desviar su mirada de usted. Instantáneamente el acusador se pone a trabajar en su mente: “¿Pero qué le ocurre a la hermana Susie? Verdaderamente, ella parece que está teniendo un mal día hoy; es más, no creo que esté del todo bien desde hace varias semanas; ya no sonríe como antes, ¡me pregunto si estará en pecado! Me apuesto a que sí, el problema que me compartió hace un tiempo, me apuesto a que no ha podido resistir y ha caído en pecado. ¡Probablemente se ha apartado del Señor! Bueno, nunca creí que fuera una buena cristiana, y realmente tampoco era una buena amiga, no es lo suficientemente espiritual para alguien como yo.”

Y así, durante todo el sermón, su mente sigue trabajando la palabra acusadora, viendo una visión de la condición pecadora de su hermana y la separación de su amistad, meditando con su mente interior en toda la suciedad negativa que Satanás tiene que ofrecerle. Al final del sermón, su corazón estará lleno de mentiras y su boca tendrá que hablarlas. Se vuelve a la persona que está a su lado y le dice (con gran dolor cristiano): “¿Se ha fijado en la hermana Susie en estos últimos meses? Yo creo que se ha apartado del Señor. Está dejando de tener comunión con las hermanas en Cristo y usted ya sabe lo que eso significa. Está profundamente metida en el pecado...”.  Según sale el veneno de su boca, sus emociones se agitan hasta el punto en que debe actuar según sus convicciones. Cuando ve a Susie saliendo por la puerta lateral, con gusto evita todo contacto con ella y se dirige orgullosamente hacia la puerta trasera para darle la mano al pastor.

Pero suponga que cuando el acusador le dice sus palabras mentirosas en su corazón, usted instantáneamente las rechaza, maldiciendo su lengua acusadora y volviéndose a Cristo para oír una palabra de verdad. ¿Cuál habría sido el resultado? Quizá el Consolador le hubiera dicho: “Tu hermana está atravesando un momento muy duro ahora mismo. En este momento de prueba, ella siente que yo la he abandonado. No puede sentir mi amor y, como se siente separada de mí, no se siente digna de tu amor. Ella necesita más que nada en el mundo tu amor y aceptación hoy. Quiero que tú seas mis manos y mis brazos para ella, y que le des un abrazo y le digas lo mucho que yo la amo”.

Durante todo el sermón, de nuevo su mente está ocupada meditando en el rema y la visión que ha recibido, pero esta vez, está produciendo amor y vida en su espíritu. Tan pronto como acabe el servicio, usted se apresurará para ir con Susie y decirle lo que hay en su corazón, y cuando usted esté actuando según sus emociones interiores de amor y compasión, poniendo sus brazos alrededor de ella, susurrándole: “Dios te ama mucho, y yo también”, lágrimas de sanidad comenzarán a salir, la amistad quedará restaurada y su fe será renovada.

La elección es suya. ¿A quien vamos a escuchar? ¿Qué palabras vamos a meditar? ¿Qué emociones van a llenarnos y empujarnos a hablar y actuar? ¿Seremos ministros de condenación o de reconciliación? ¿Llevaremos dolor o sanidad a quienes  toquemos?

Un ejemplo más: Suponga que su jefe le ofrece un ascenso; significa mayor responsabilidad y requiere aprender algunas cosas nuevas. Inmediatamente el enemigo le susurra: “¡No aceptes el trabajo! No tienes necesidad de ese tipo de problemas, pues las cosas te van bien así, no te compliques la vida; si aceptas ese puesto, la gente dependerá más de ti, y si te equivocas, todos lo sabrán y te culparán a ti, y tú sabes que meterás la pata. Además eres demasiado mayor para aprender cosas nuevas, es muy duro y no podrás hacerlo”.

Cuando lo comente con su esposa esa noche, el cuadro de fracaso se hará más y más grande; no sólo crearás problemas en tu departamento, sino que toda la compañía perderá dinero, terminarán en bancarrota, perderás tu trabajo y el respeto de tus amigos, porque todos sabrán que fue culpa tuya el que cerraran la compañía. El temor oprime su corazón y a la mañana siguiente le dirá al jefe: “No gracias, estoy satisfecho con el trabajo que tengo.”

Pero ¿qué ocurriría si rechazase las palabras mentirosas el mismo instante en que aparecen en su mente? ¿Qué es lo que diría por el contrario el Espíritu? Quizá le susurraría: “¡Qué bueno es tener la oportunidad de continuar creciendo y aprendiendo cosas nuevas! Tú estás lleno de mi fuerza y sabiduría, así que serás capaz de ser entrenado en esta nueva área de responsabilidad. Si pones tu confianza en mí y meditas en mi Palabra, yo haré que tengas éxito. Puedes hacer todo lo que te propongas porque mi fuerza llena tu vida”. Una visión de éxito llena su mente, y mientras medita las palabras de vida, determina en su espíritu hacer lo mejor por medio de Cristo y con gratitud acepta el nuevo cargo.

Espero que usted esté comenzando a entender la consistencia con la que esta cadena de eventos se desarrolla en nuestros espíritus. Seamos o no conscientes de ello, nuestros corazones están constantemente en el proceso de crear y llevar a la tercera dimensión lo que ha sido concebido en el ámbito espiritual. Por lo tanto, es imperativo que presentemos los ojos y oídos de nuestro corazón solo a Cristo para que los llene de Él y, así, el apacible fruto de justicia pueda nacer a través de nosotros.

Jesús dijo: “La lámpara de tu cuerpo es tu ojo; cuando tu ojo está sano, también todo tu cuerpo está lleno de luz; pero cuando está malo, también tu cuerpo está lleno de oscuridad” (Lc. 11:34-36). Los ojos de nuestro corazón son una de las herramientas más poderosas para el bien y el mal que Dios ha creado dentro de nosotros. Yo creo que el enfoque de nuestros ojos interiores provee la dinámica más poderosa de nuestras vidas. Se nos dijo que “pusiéramos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe” (Heb, 12:2). Sólo enfocando nuestros ojos interiores en Jesús es como pueden ver bien nuestros ojos y todo nuestro cuerpo ser lleno de luz. Si nosotros no los ofrecemos deliberadamente a Cristo para que los llene con su luz divina, Satanás los llenará automáticamente, trayendo oscuridad de lujuria, temor, fracaso e inadecuación a todo nuestro cuerpo.

Una vez que hayamos oído la palabra de Dios y visto su visión, debemos incubarla dentro de nuestro espíritu, permitiendo que nuestra voluntad, mente y emociones interiores se saturen de ellas. Así quedaremos embarazados con los propósitos de Dios y seremos portadores de su poder soberano en el mundo. Nuestra mente interior medita sólo los pensamientos de Dios, nunca las dudas y el negativismo de Satanás. Nosotros escogemos con nuestra voluntad interior hablar con fe aquello que Dios nos ha hablado previamente. Mientras se van cargando nuestras emociones interiores con la visión de Dios, estas nos motivan a movernos y actuar en fe según las promesas gloriosas de Dios, esperando un milagro. En la plenitud de los tiempos de Dios, y no en los nuestros, Él llevará a cabo su promesa, dando gloria a su nombre. Para asegurarnos de que no podremos llevarnos ninguna parte de su gloria, Él esperará hasta que nosotros hayamos dejado de intentar llevar a cabo sus promesas en nuestras propias fuerzas. Cuando sea totalmente evidente para todos que no se puede hacer en lo natural, Él lo hará sobrenaturalmente.

Abraham, el padre de la fe
Abraham es un clásico ejemplo de esta experiencia. En Génesis 12:2, Dios habló una palabra rema en el corazón de Abraham: “Haré de ti una nación grande”. ¡Qué maravillosa promesa! ¡Qué palabra tan gozosa, edificante y positiva! Cuando empiece a trabajar con la anotación en un diario y a oír la voz de Dios, usted también verá que las palabras de Dios son gloriosas, positivas, edificantes y llenas de gozo. Él prometerá hacer grandes cosas a través de usted también. Satanás intentará robarle esas palabras de verdad con sus acusaciones: “Dios no puede usarte. Mira quién eres” Pero el Espíritu vuelve a hablar a nuestros condenados y desanimados corazones: “Yo te usaré. ¡Mira QUIÉN SOY YO!”

Once años después, Abraham tuvo otra visita del Señor. Esta vez, Dios le mostró las estrellas del cielo y la arena del mar en una visión. “Así será tu descendencia”, dijo Él. Aquí tenemos a Abraham, con 86 años de edad y sin hijos. ¿Cómo responde él ante una promesa tan increíble? “Y Abraham creyó en el Señor…” Abraham debió haber creído la palabra rema que llegó a él muchos años antes, porque actuó en obediencia a ella. Sin embargo, la fe que llegó como resultado de la visión, era tan profunda y poderosa que fue digna de comentarse en la Palabra. Este es el poder de la visión, solidifica la promesa, dando sustancia a lo que no se puede ver en lo natural.

Habiendo recibido la palabra y la visión, Abraham llenó su mente interior sólo con pensamientos de fe.

“Él creyó en esperanza contra esperanza… y sin debilitarse en la fe contempló su propio cuerpo… respecto a la promesa de Dios, Abraham no titubeó con incredulidad, sino que se fortaleció en fe... y estando plenamente convencido de que lo que Dios había prometido, poderoso era también para cumplirlo...” (Rom. 4:17-22).

Aunque pasaron años sin ver la manifestación física de la promesa de Dios, Abraham no titubeó en la fe, sino que llenó la mente de su corazón con las palabras y la visión que había recibido del Señor.

Pasaron trece años más sin que naciera el niño. Finalmente, Dios apareció de nuevo con un mandamiento para Abraham: “Y no serás llamado más Abram; sino que tu nombre será Abraham; porque yo te haré padre de multitud de naciones” (Gn. 17:5). En otras palabras, de ahora en adelante cada vez que Abraham pronunciara su nombre, estaría confesando su fe en la palabra de Dios. “Hola, soy el padre de multitudes”. “¿Cuántos hijos tienes?” “Bueno, todavía ninguno, ¡pero Dios me lo ha prometido!”.

Es importante ver en qué punto llegó el mandato de confesar. Abraham había estado meditando la palabra y visión de Dios durante veinticuatro años; había concebido, había incubado, ¡estaba embarazado de las promesas de Dios! Cuando confesamos palabras de fe, parecemos tontos para los incrédulos del mundo y a menudo se burlan y nos critican por ello. Si ocurre esto cuando la semilla es pequeña y todavía no ha sido firmemente establecida, es fácil abortar la visión y abandonar la palabra, pero si viene la persecución contra nosotros cuando estamos cerca del cumplimiento, tenemos la fuerza para decir: “Yo sé que esto es verdad. Esta palabra ha estado creciendo dentro de mí y está lista para explotar en este mundo. ¡Nada podrá silenciar mi confesión!”. La confesión es una parte vital del proceso de creación, pero obedecer la palabra de Dios concerniente a cuándo confesar es tan importante como qué confesar.

Dios también le dio a Abraham el mandamiento de la circuncisión cuando tenía 99 años (Gn. 17:10-24). No se había hecho mención de condiciones en el pacto hasta aquí; sin embargo, las emociones interiores de Abraham estaban tan en sintonía con el Espíritu que obedeció inmediatamente. “En el mismo día fueron circuncidados Abraham...” (Gn. 17:26). Note que el Señor siguió dándole a Abraham instrucciones concernientes a su preparación para el milagro durante el periodo de incubación.

En lo natural, una madre expectante hace muchas cosas para prepararse para el nacimiento de su bebé. Ella cuida bien su salud, come nutritiva y cuidadosamente, toma vitaminas, hace ejercicio, prepara su mente y su cuerpo para el alumbramiento, y prepara una habitación especial para su pequeño. De la misma manera, nosotros debemos hacer ciertas cosas para prepararnos para el nacimiento de la visión en nuestras vidas. Dios nos dirá qué hacer y cuándo hacerlo, nosotros sólo hemos de estar prestos para obedecer su Palabra, ya que no vale con decir: “Dios me prometió esto hace veinte años”. Usted debe saber lo que Él está diciendo sobre esa promesa hoy.

Finalmente, después de veinticinco años de espera, llegó el poder creativo de Dios y nació Isaac. Sin embargo, esa no es toda la historia, pues durante el tiempo de espera, Abraham cometió un error: “Abram escuchó la voz de Sarai” (Gn. 16:2). Era comprensible; había pasado un largo periodo de tiempo desde que recibió la promesa, y quizá Dios estaba esperando a que ellos hicieran algo diferente, quizá era momento de que el comité de reuniones se reuniera para ver cómo podían ayudar a Dios a llevar a cabo sus planes. Así que Abraham olvidó la voz de Dios por un momento y escuchó en su lugar la sabiduría terrenal.

La siguiente vez que Dios vino y habló con él, dejó ver con orgullo los resultados de sus esfuerzos y dijo: "¡Ojalá que Ismael viva delante de ti!” “¿Ves lo que hemos hecho Señor? Hicimos un niño, justo como tú dijiste que haríamos. ¿Acaso no está bien? ¿No es esto el cumplimiento de tu promesa?” “Pero Dios dijo: No...”(Gn. 17:18-19). Nuestros esfuerzos no pueden lograr los objetivos de Dios. Cuanto más intentamos hacer que ocurran, más se convierten nuestros esfuerzos en un obstáculo y la visión permanece incumplida. Sólo cuando nuestros esfuerzos están exhaustos y toda esperanza natural se haya ido, podrá Dios moverse sobrenaturalmente, cumplir su promesa y llevarse toda la gloria.

Resumen
La tabla del final de este capítulo resume las ideas aquí presentadas. El proceso es constante, y depende de nosotros determinar qué voces y visiones vamos a permitir que nazcan de nosotros.

Respuesta
Es importante que le dé a Dios una oportunidad de aplicar los principios que ha aprendido a su propia vida. Si usted en realidad espera ser aconsejado por Dios, debe encontrarse con Él, hablarle y escucharle. Tome su diario y váyase a un lugar tranquilo donde Él se le pueda revelar. ¿Qué sueños le ha dado? ¿Ha abandonado sus sueños? ¿Sigue meditándolos en su corazón? ¿Los está declarando cuando Dios le dirige a hacerlo? ¿Está escuchando y obedeciendo cada palabra que el Señor le está diciendo, preparando el camino para su cumplimiento? ¿Está descansando de sus obras y permitiéndole a Dios obrar por medio de usted?

Notas finales
1. Para un trasfondo teológico de este concepto, por favor vea Sienta su espíritu por Mark y Patti Virkler, disponible en Ministerios Comunión con Dios en www.cwgministries.org.

2. Para un estudio completo de los cinco sentidos del espíritu del hombre y cómo llenarlos de Dios, vea Creatividad nacida del espíritu por Mark y Pattí Virkler, disponible en Ministerios Comunión con Dios en www.cwgministries.org.

Cómo incubar sólo a Cristo


SENTIDO
CÓMO SE USÓ
EJEMPLO BÍBLICO
ESTADO

1.


Oído interior

(Jn. 5:30)


Recibe el Rema 

de Dios
Gn. 12:1-3
CONCEPCIÓN

2.
Ojo interior

(Ap. 4:1)


Recibe la visión

de Dios
Gn. 15:5,6




3.


Mente interior

(Lc. 2:19)


Medita los pensamientos de Dios
Rom. 4:20,21


INCUBACIÓN

4.
Voluntad interior

(Hch 19:21)


Habla según 

el rema de Dios
Gn. 17:5


5.
Emociones internas

(I Reyes 21:5)
Actúa según el rema y visión de Dios


Gn. 17:23





RESULTADO FINAL
Muerte de la visión

"Yo" soy incapaz de hacerlo


Gn. 16:2

Gn. 17:18,19


NACIMIENTO



Resurrección sobrenatural de la visión

"En el cumplimiento de los tiempos DIOS lo hace"


Gn. 21:1,2

Gal. 4:4a



“Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe.” (Heb. 12:2)

“Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último, el principio y el fin.” (Ap. 22:13)

